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Este es el horizonte del siglo X
X

I, esta es la tendencia que se despliega 
im

parable. El colapso clim
ático, el colapso geopolítico y el colapso social 

proporcionan el entorno ideal para este proceso de m
utación, form

ateo 
y elim

inación de los residuos de las m
argaritas. Pero tam

bién existe la 
posibilidad, altam

ente probable, de que el entrelazam
iento de estos tres 

colapsos produzca la extinción definitiva de la raza hum
ana. En este 

caso todo lo hum
ano sería finalm

ente aniquilado, lo que perm
itiría re-

alizar el ideal perfecto del orden m
uskiano: la reproducción ilim

itada del 
autóm

ata en un territorio finalm
ente purgado de todo elem

ento caótico 
e im

previsible. D
icho esto, nosotros (los desertores) sabem

os que lo 
im

previsible aún no ha sido borrado. Pero de lo que no se puede hablar 
es m

ejor callar.

Brutalism
o suprem

acista libertariano 
Reflexiones sobre la cum

bre de M
adrid en la que se reu-

nieron los líderes m
undiales del capitalism

o gore y for-
m

ación del Anthropos 2.0.

D
inám

ica profunda de la ola nazi-libertariana

La cum
bre de la ultraderecha blanca occidental que tuvo lugar en M

a-
drid el 29 de m

ayo fue la culm
inación de un proceso que escapa a las 

categorías de la política m
oderna. Seguim

os interpretándolo con las 
categorías que tenem

os: dem
ocracia, liberalism

o, socialism
o, fascism

o, 
etcétera... Pero creo que estas categorías interpretativas de la política no 
captan la esencia de este proceso, que no es realm

ente nuevo en el plano 
enunciativo, program

ático, pero que es radicalm
ente nuevo en el plano 

antropológico y psicocognitivo. Los enunciados de los líderes de la dere-
cha m

undial no explican la fuerza disruptiva del m
ovim

iento que nadie 
parece capaz de detener con algunas excepciones com

o C
olom

bia, Brasil 
y la España socialista, bastiones de resistencia hum

ana. 
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acción caótica del m
ovim

iento reaccionario se encuentra una m
eta de 

orden determ
inista, digital y conectivo: el autóm

ata cognitivo está desti-
nado a ocupar el lugar del caos viviente. M

usk, si se quiere, es un agente 
del caos político, pero el caos político tiene la función de hacer posible 
en dos m

ovim
ientos lógicam

ente sucesivos, pero cronológicam
ente 

coetáneos, la elim
inación de lo hum

ano: genocidio de lo m
arginal y m

u-
tación de la m

ente colectiva para su sum
isión al autóm

ata, procediendo 
así a la instauración del orden autom

ático.

“Una raza de varones blancos funcionalm
ente 

superiores y em
ocionalm

ente esterilizados se 
está apoderando de las palancas del poder 
técnico, económ

ico y m
ilitar ”

En algunos lenguajes de program
ación, que retom

an un concepto del 
filósofo neopositivista Rudolf C

arnap, se habla de «functor» com
o vari-

able dependiente de una secuencia m
atem

ática. M
ás allá de la m

etáfora 
com

putacional, el functor es un agente perfectam
ente com

patible y 
sincronizado con el autóm

ata cognitivo global. En las prim
eras décadas 

del siglo X
X

I, el autóm
ata ha efectuado el form

ateo y la sincronización 
de las m

entes individuales de los individuos pertenecientes a la prim
era 

generación conectiva. Los hum
anos han sido tendencialm

ente subyu-
gados al orden digital, siendo privados progresivam

ente de las carac-
terísticas y pulsiones incom

patibles con el autóm
ata, com

o sucede con 
el deseo erótico, la capacidad crítica y la singularidad expresiva. Esta 
m

utación no puede producirse sin enorm
es sufrim

ientos, disforias y 
psicopatías depresivas o agresivas. Pero una parte del género hum

ano no 
puede ser form

ateada y sincronizada y perm
anece, pues, al m

argen del 
proceso de producción y del territorio privilegiado. Los no form

ateados-
no sincronizados –a los que un escritor de ciencia-ficción cuyo nom

bre 

Pero el objeto de m
i reflexión no es el resultado de las elecciones de 

2024. Lo que m
e interesa aquí es com

prender la dinám
ica antropológica 

y no m
eram

ente política que ha transform
ado las sociedades de O

c-
cidente y de la m

ayor parte del planeta después de haber destruido 
el m

ovim
iento organizado del trabajo y desactivado una tras otra las 

instituciones internacionales de la era liberal-dem
ocrática, em

pezando 
por la O

N
U

. ¿Se puede reducir lo que está ocurriendo a un retorno del 
fascism

o histórico? Yo diría definitivam
ente que no: el nacionalism

o 
fascista sigue siendo la principal referencia del lenguaje y la m

entali-
dad de la clase política que cabalga la ola reaccionaria porque se trata 
de personas de escasísim

o nivel intelectual carentes de la capacidad de 
encontrar conceptos y palabras a la altura de la fuerza que la transfor-
m

ación antropológica ha puesto a su disposición. M
e parece que no 

hay conciencia de la derecha a la altura de la potencia de la derecha. La 
brutalidad, después de todo, no suele ser consciente de sí m

ism
a. Lo 

que está surgiendo es un fenóm
eno de proporciones gigantescas que no 

puede explicarse con las categorías de la política porque hunde sus raíces 
en la m

utación tecnoantropológica que la hum
anidad ha experim

entado 
en las últim

as cuatro décadas y porque constituye la salida del hiperlib-
eralism

o, que ha hecho de la com
petencia (es decir, de la guerra social) 

el principio universal de las relaciones interhum
anas.

Las explicaciones políticas de la ola brutalista libertariana solo captan 
aspectos m

arginales del fenóm
eno: los dem

ócratas liberales sostienen 
que el orden político se halla sacudido por el soberanism

o autoritario. 
Los m

arxistas, o m
uchos de ellos, interpretan lo que está ocurriendo 

com
o un retorno del fascism

o histórico tras los errores com
etidos por 

el m
ovim

iento obrero organizado. Pero ninguno de ellos explica lo m
ás 

im
portante, la cualidad antropológica y psíquica que subyace a la ad-

hesión m
asiva a los m

ovim
ientos ultrarreaccionarios.
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al electorado, el cual paulatinam
ente se ha acostum

brado a no dejarse 
im

presionar por el coco del nazism
o? Sí y no. N

o, porque de hecho 
el resurgim

iento del suprem
acism

o racial colonialista del O
ccidente 

blanco es la función histórica a largo plazo del m
ovim

iento reaccionario 
global del que Trum

p es el sím
bolo y M

usk el principal instrum
ento. 

El enem
igo que en opinión de H

itler debía ser exterm
inado eran los 

judíos, m
ientras que para el suprem

acism
o racial contem

poráneo el 
enem

igo que debe ser exterm
inado son las inm

ensas m
asas de pueblos 

colonizados que, si bien son incapaces de lanzar una ofensiva política 
internacionalista, constituyen un peligro para la estabilidad occiden-
tal por su m

era existencia, por sus m
ovim

ientos m
igratorios y por sus 

reivindicaciones de redistribución de la riqueza m
undial. El ejército 

israelí, y el propio pueblo israelí, tienen un aspecto m
uy diferente de las 

SS hitlerianas desde un punto de vista estético y político, pero desem
-

peñan la m
ism

a función que estas cuando se trata de exterm
inar a los 

enem
igos de la civilización occidental, que para H

itler eran los judíos 
y para Israel son los pueblos colonizados, que reclam

an el derecho a la 
supervivencia y posiblem

ente un territorio.

El régim
en que ahora se está afirm

ando im
parablem

ente en todo O
c-

cidente es, por otra parte, la consecuencia y la plena aplicación del 
liberalism

o económ
ico vigente desde la década de 1980, la cual se ha 

producido con la colaboración m
uy activa de la izquierda europea en 

su generalidad. La dem
ocracia liberal está ahora aniquilada en todas 

partes, pero la regla fundam
ental de la destrucción de las reglas y su 

sustitución por la regla absoluta del m
áxim

o beneficio son confirm
a-

das y exaltadas por quienes han hecho de la palabra libertad su lem
a, 

siem
pre que quede claro que se trata de la libertad de los esclavistas. Las 

izquierdas progresistas han sido una función dependiente del liberal-
ism

o durante esta últim
a fase, cuando el m

ovim
iento obrero debía ser 

liquidado. Esta función la desem
peñaron las izquierdas progresistas y 

los dem
ócratas, y por ello son y serán objeto de eterno desprecio. Pero 

antropológica del A
nthropos 2.0. La inversión cínica del juicio, el entu-

siasm
o por la violencia racista, im

plican una perversión de la percepción 
y de la elaboración psíquica, incluso antes que m

oral: capitalism
o gore, 

com
o define Sayak Valencia la realidad m

exicana.

Brutalism
o social

A
l hacer de la com

petencia el principio universal de las relaciones inter-
hum

anas, el neoliberalism
o ha ridiculizado la em

patía por el sufrim
ien-

to del otro, ha erosionado los fundam
entos de la solidaridad y, con ello, 

ha destruido la civilización social. Cuando M
ilei afirm

a que la justicia 
social es una aberración, no hace m

ás que legitim
ar el derecho del m

ás 
fuerte y galvanizar la ilusión de m

asas de individuos jóvenes (en su m
ay-

oría varones) convencidos de que están dotados de la fuerza necesaria 
para ganar a todos los dem

ás. Esta creencia no se desm
onta fácilm

ente, 
porque cuando el día de m

añana estos individuos sean, com
o ya lo son, 

m
iserables solitarios em

pobrecidos, solo culparán de su derrota a los 
inm

igrantes, o a los com
unistas, o a Satán, según su psicosis preferida.

“El tiem
po m

edio dedicado al 
sueño ha dism

inuido en un siglo 
de ocho horas y m

edia a seis horas 
y m

edia. ¿Qué efecto puede tener 
la contracción del sueño en la 
autonom

ía m
ental de un indi-

viduo? ”

M
ientras se condena la justi-

cia social com
o una aberrante 

introm
isión del socialism

o de 
Estado en la libertad de los 
individuos, se naturaliza el 
salvajism

o com
petitivo: en la 

lucha por la vida, quien no esté 
a la altura de las circunstancias 
m

erece m
orir. La em

patía no 
es com

patible con la econom
ía 

de la supervivencia, de hecho es autolesiva para quien la practica. C
om

o 
dice Th

om
as W

ade en la novela de Liu C
ixin Th

e D
ark Forest, 2008 (El 

bosque oscuro, 2023): “Si perdem
os nuestra hum

anidad perdem
os algo, 

si perdem
os nuestra bestialidad lo perdem

os todo”. El brutalism
o se 

convierte en el fundam
ento de la vida social.
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Introducción al S X
X

I

Agentes del caos y agentes del autóm
ata en el horizonte de 

la m
utación

U
n racista sudafricano llam

ado Elon M
usk, a quien los periódicos con-

sideran el hom
bre m

ás rico del m
undo, se ha ganado recientem

ente otro 
apelativo m

ás interesante: agente del caos le llam
ó Th

e G
uardian el pasa-

do 20 de diciem
bre, haciéndose eco de una definición que Th

e N
ew

 York 
Tim

es ya había propuesto en 2022. C
reo que se trata de una definición 

im
precisa o al m

enos dem
asiado sim

ple. N
o creo que M

usk tenga la fun-
ción histórica de prom

over el caos, salvo que lo haga de m
odo aparente. 

Su actividad política, em
pezando por la com

pra de Tw
itter, está dirigida 

a la destrucción del Estado y las estructuras públicas construidas du-
rante la era m

oderna. En este sentido, el proyecto de M
usk coincide con 

el de Steve Bannon y el gobierno de Trum
p en general.

Pero la poliédrica actividad de M
usk, adem

ás de esta destrucción defini-
tiva del orden m

oderno, esto es, la conclusión de la obra iniciada por el 

de gam
ing. En un entorno así no tiene sentido aprobar o desaprobar la 

violencia de los hom
bres verdes que invaden el planeta rojo. H

acerlo 
solo serviría para perder la partida.

La configuración conectiva de la m
ente contem

poránea es cada vez m
ás 

indiferente a la distinción entre lo verdadero y lo falso, lo bueno y lo 
m

alo. La elección entre un estím
ulo y otro no depende del juicio crítico, 

sino del grado de excitación, o de estim
ulación dopam

ínica. Por poner 
un ejem

plo personal: la noche del 9 de noviem
bre de 2016, cuando se 

esperaban los resultados de las elecciones estadounidenses en las que 
H

illary C
linton se enfrentaba a D

onald Trum
p, recuerdo que m

e des-
perté a las cuatro de la m

añana para encender el ordenador y ver cóm
o 

se había zanjado la contienda. N
o es que sintiera ninguna sim

patía por 
H

illary, pero m
e parecía m

oralm
ente repugnante pensar que el energú-

m
eno de su contrincante pudiera llegar a convertirse en presidente. 

Sin em
bargo, m

e di cuenta de que algo en m
í deseaba que ocurriera el 

acontecim
iento m

ás fuerte, m
ás inesperado, m

ás escandaloso, en defini-
tiva, el m

ás estim
ulante de la dopam

ina. Y m
i sistem

a nervioso había 
encontrado su satisfacción: el horror se había im

puesto y el espectador 
presente en m

í estaba satisfecho, porque todo espectador siem
pre quiere 

que la pantalla le envíe el estím
ulo m

ás fuerte. C
reo que la m

ente conec-
tiva ha evolucionado en una dirección incom

patible con el juicio m
oral 

y la discrim
inación crítica.

Tecnología celular y gran m
igración

En general, el m
arxism

o ha subestim
ado la cuestión dem

ográfica 
después de que M

arx criticara las tesis m
altusianas a m

ediados del siglo 
X

IX
. M

arx tenía razón contra M
althus, que predijo que el crecim

iento 
dem

ográfico causaría trastornos sin tener en cuenta la evolución técnica 
de la productividad. Pero los m

arxistas no tenían razón al no considerar 
las consecuencias de la extraordinaria aceleración que hicieron posible 
la m

edicina y el progreso social. El salto dem
ográfico de 2.500 m

illones 
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m
igrantes un peligro. Tem

en que los pobres de la tierra lleven su m
iseria 

a las m
etrópolis ricas. Se les presenta com

o la causa de las desgracias 
que sufre la m

inoría privilegiada: una clase de políticos especializados 
en sem

brar el odio racial ilusiona a los viejos blancos haciéndoles creer 
que si alguien pudiera acabar con esa inquietante m

asa de jóvenes que 
presiona a las puertas de la fortaleza, si alguien pudiera elim

inarlos, 
destruirlos, aniquilarlos, entonces volverían los buenos tiem

pos, Estados 
U

nidos volvería a ser grande y la m
oribunda patria blanca recuperaría 

su juventud. 

“En la últim
a década, la línea que divide el Norte del Sur 

se ha convertido en una zona donde se libra una guerra 
infam

e: el corazón negro de la guerra civil m
undial ”

En la últim
a década, la línea que divide el N

orte del Sur, la línea que va 
desde la frontera entre M

éxico y Texas hasta el m
ar M

editerráneo y los 
bosques de Europa central y oriental, se ha convertido en una zona don-
de se libra una guerra infam

e: el corazón negro de la guerra civil m
un-

dial. U
na guerra contra personas desarm

adas, agotadas por el ham
bre 

y la fatiga, atacadas por policías arm
ados, perros rastreadores, fascistas 

sádicos y, sobre todo, por las fuerzas de la naturaleza.

A
 pesar de los brillantes anuncios de m

ercancías que anim
an a los idi-

otas consum
istas, y a pesar de la propaganda de los cerdos neoliberales, 

la lógica del Sem
iocapital funciona de una única m

anera: el N
orte global 

se infiltra en el sur a través de los innum
erables tentáculos de la red: una 

herram
ienta para captar fragm

entos del trabajo desterritorializado

Pero la penetración física del Sur, que presiona para acceder a territorios 
donde el clim

a aún es tolerable, donde hay agua, donde la guerra aún 
no ha llegado con toda su fuerza destructiva, es repelida por la fuerza y 

com
prensible (aunque sea inm

oral, pero el juicio m
oral vale tanto com

o 
el dos de bastos en esta coyuntura) que a los habitantes del N

orte global 
les asuste la idea de que m

asas cada vez m
ayores se desplacen desde el 

Sur global al N
orte global. Por eso la gran m

igración em
puja y em

pujará 
cada vez m

ás a las poblaciones del norte hacia posiciones abiertam
ente 

racistas. Por eso el genocidio es ya, y probablem
ente lo será cada vez 

m
ás, una técnica de control de los m

ovim
ientos de población. Por eso 

los europeos hacen todo lo posible para que m
iles de personas m

ueran 
ahogadas en el m

ar o desperdigadas en los desiertos del norte de Á
frica.

En su novela G
un Island (2019), A

m
itav G

osh relata el ciclo com
unica-

tivo teléfono m
óvil-m

igración:

Ya no estam
os en el siglo X

X
. N

o hace falta un m
egaordenador para 

acceder a la red. Basta con un teléfono y ahora todo el m
undo tiene 

uno. Y no im
porta si eres analfabeto. Puedes encontrar lo que buscas 

sim
plem

ente hablando, tu asistente virtual se encargará del resto. Te 
sorprendería lo rápido y bien que aprende la gente. A

sí em
pieza el 

viaje, no com
prando un billete y sacando un pasaporte. Em

pieza con 
un teléfono y la tecnología de reconocim

iento de voz.
[...] ¿D

ónde crees que aprenden que necesitan una vida m
ejor? 

M
ierda, ¿de dónde crees que sacan una idea de lo que es una vida 

m
ejor? D

e sus teléfonos m
óviles, por supuesto. A

hí es donde ven fo-
tos de otros países; ahí es donde ven anuncios en los que todo parece 
fabuloso; ven cosas en las redes sociales, posts de vecinos que ya 
han hecho el viaje [...] después, ¿qué crees que hacen? ¿Q

ue vuelven 
a plantar arroz? ¿H

as probado alguna vez a plantar arroz? Todo el 
día agachado hasta el suelo, al sol, con serpientes e insectos pulu-
lando a tu alrededor. ¿C

rees que alguien quiere volver a esos cam
pos 

después de ver las fotos de sus am
igos tom

ando cóm
odam

ente café 
con leche caram

elizada en un café de Berlín? Y el m
ism

o teléfono 
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Entre los años noventa y la prim
era década del nuevo siglo se form

ó 
esta nueva m

ano de obra digital, que opera en condiciones que hacen 
casi im

posible la autonom
ía y la solidaridad. 

H
a habido intentos aislados de trabajadores digitales de organizarse 

en sindicatos o de desafiar las decisiones de sus em
presas: pienso, por 

ejem
plo, en la revuelta de ocho m

il trabajadores de G
oogle contra la 

subordinación al sistem
a m

ilitar.

Estas prim
eras m

anifestaciones de solidaridad se produjeron, sin em
-

bargo, allí donde la m
ano de obra digital está unida en gran núm

ero y 
percibe salarios elevados. Pero, en general, el trabajo en red se antoja 
irregulable, por ser precario, descentralizado y porque, en gran m

edida, 
se desarrolla en condiciones de esclavitud.

En el libro Los ahogados y los salvados, Prim
o Levi escribe que cuando 

estuvo internado en el cam
po de exterm

inio “había esperado al m
enos 

la solidaridad entre com
pañeros de infortunio”, pero luego tuvo que 

reconocer que los internados eran “m
il m

ónadas selladas, entre las que 
hay una lucha desesperada, oculta y continua”. Esta es la “zona gris” 
donde la red de relaciones hum

anas no se reduce a víctim
as y persegui-

dores, porque el enem
igo estaba alrededor, pero tam

bién dentro.

En condiciones de extrem
a violencia y terror perm

anente, cada individ-
uo se ve obligado a pensar constantem

ente en su propia supervivencia, y 
es incapaz de crear lazos de solidaridad con otros explotados. C

om
o en 

los cam
pos de exterm

inio, com
o en las plantaciones de algodón de los 

estados esclavistas del País de la Libertad, tam
bién en el circuito esclav-

ista inm
aterial y m

aterial que la globalización digital ha contribuido a 
crear, las condiciones para la solidaridad parecen estar vedadas.
Es lo que yo llam

aría H
ipercolonialism

o, una función dependiente del 
Sem

iocapitalism
o: extracción violenta de recursos m

entales y tiem
po de 

atención en condiciones de desterritorialización.

m
il m

illones de habitantes. Es cierto que algunos dem
ógrafos predicen 

que en ese m
om

ento, a m
ediados de siglo, la población de la Tierra 

em
pezará a dism

inuir a un ritm
o sim

ilar al que creció en el siglo pasado. 
En opinión de D

ean Spears, econom
ista y dem

ógrafo de la U
niversity of 

Texas en Austin, puede dibujarse una curva que sube vertiginosam
ente 

de dos m
il a diez m

il m
illones, alcanza su m

áxim
o en torno a 2040 y 

luego desciende con la m
ism

a precipitación. 

A
l m

enos tres factores contribuyen a este hundim
iento de la natalidad, 

que no analizaré aquí: el colapso de la fecundidad m
asculina, la reti-

cencia fem
enina a engendrar a las víctim

as del holocausto clim
ático y 

bélico y la tendencia de la sexualidad a desaparecer com
o consecuencia 

de la hipersem
iotización del deseo. Pero es totalm

ente previsible que la 
brutalidad política y m

oral que se im
pone por doquier, com

binada con 
el creciente poder de las arm

as de destrucción m
asiva y la racionalidad 

am
oral de la inteligencia artificial aplicada a los sistem

as de arm
am

ento, 
desem

boque en el colapso final de la civilización hum
ana antes de que la 

curva dem
ográfica entre en su fase descendente.

¿Podem
os esperar un reflujo de la tendencia que vengo analizando en 

este texto? Para responder a ello debem
os considerar que el auge del 

brutalism
o libertariano ha reunido y está reuniendo una energía que 

parece surgir de la dinám
ica profunda de la evolución tecnológica, 

psíquica y cognitiva de la hum
anidad. Tal energía no puede ser frenada 

por la acción voluntarista protagonizada por sujetos políticos sociales y 
culturales cada vez que no se perciben de m

odo alguno en el horizonte. 
Por ello, tem

o que esta ola únicam
ente pueda detenerse, cuando esta 

energía haya producido todos los efectos de los que es capaz, del m
ism

o 
m

odo que el Tercer Reich tan solo se detuvo cuando hubo destruido 
todo lo que podía destruir, incluida A

lem
ania. Pero la fuerza destructiva 

de que dispone el Tercer Reich global de nuestro tiem
po es suficiente 

para borrar todo rastro de vida hum
ana del planeta.
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en la producción agrícola o en el sector de la construcción y la logística 
en los países europeos.
D

ado que el proceso de descolonización no consiguió transform
ar la 

soberanía política en autonom
ía económ

ica, cultural y m
ilitar, el coloni-

alism
o se presenta en el nuevo siglo con nuevas técnicas y m

odalidades, 
esencialm

ente desterritorializadas, aunque las form
as territoriales del 

colonialism
o no quedan anuladas por la soberanía form

al de la que go-
zan (por así decirlo) los países del Sur global. 
C

on el térm
ino hipercolonialism

o m
e refiero precisam

ente a estas 
nuevas técnicas, que no suprim

en las viejas basadas en el extractivism
o 

y el robo (de petróleo o de m
ateriales indispensables para la industria 

electrónica, com
o el coltán), sino que dan lugar a una nueva form

a de 
extractivism

o que tiene com
o m

edio la red digital y com
o objeto tanto 

los recursos laborales físicos de la m
ano de obra captada digitalm

ente 
com

o los recursos m
entales de los trabajadores que perm

anecen en el 
Sur global pero producen valor de form

a desterritorializada, fragm
en-

tada y técnicam
ente coordinada.

H
ipercolonialism

o: extractivism
o de los recursos m

entales

D
esde que el capitalism

o global se ha desterritorializado a través de las 
redes digitales y la financiarización, la relación entre el norte y el sur 
globales ha entrado en una fase de hipercolonización.
La extracción de valor del Sur global tiene lugar en parte en la esfera 
sem

iótica: captura digital de m
ano de obra m

uy barata, esclavitud digital 
y creación de un circuito de m

ano de obra esclava en sectores com
o la 

logística y la agricultura. Estos son algunos de los m
odos de explotación 

hipercolonial integrados en el circuito del Sem
iocapital.

“La esclavitud reaparece hoy de form
a extendida y om

nipres-
ente gracias a la penetración del m

ando digital y a la coordi-
nación desterritorializada ”

N
o es posible describir la form

ación del sistem
a capitalista industrial en 

Europa sin tener en cuenta el hecho de que este proceso fue precedido y 
acom

pañado por la subyugación violenta de territorios no europeos y la 
explotación en condiciones de esclavitud de la m

ano de obra doblegada 
en los países colonizados o deportada a los países dom

inantes. El m
odo 

de producción capitalista nunca habría podido establecerse sin exter-
m

inio, deportación y esclavitud.

N
o habría habido desarrollo capitalista en la Inglaterra de la era indus-

trial si la C
om

pañía de las Indias O
rientales no hubiera explotado los 

recursos y la m
ano de obra de los pueblos del continente indio y del sur 

de A
sia, com

o relata W
illiam

 D
alrym

ple en Th
e A

narchy, Th
e relentless 

rise of the East India C
om

pany (2019).

N
o habría habido desarrollo industrial en Francia sin la explotación 

violenta del Á
frica O

ccidental y del M
agreb, por no hablar de los dem

ás 
territorios som

etidos al colonialism
o francés entre los siglos X

IX
 y X

X
. 

N
o habría habido desarrollo industrial del capitalism

o estadounidense 
sin el genocidio de los pueblos nativos y sin la explotación esclava de 
diez m

illones de africanos deportados entre los siglos XV
II y X

IX
.

Tam
bién Bélgica construyó su desarrollo sobre la colonización del terri-

torio congoleño, acom
pañada de un genocidio de una brutalidad inim

-
aginable. M

artin M
eredit escribe a este respecto:

“La fortuna de Leopoldo procedía del caucho en bruto. C
on la inven-

ción de los neum
áticos, para las bicicletas y luego para los autom

óviles, 
alrededor de 1890, la dem

anda de caucho creció enorm
em

ente. U
tili-

zando un sistem
a de m

ano de obra esclava, las com
pañías que tenían 

concesiones y com
partían sus beneficios con Leopoldo saquearon los 

bosques ecuatoriales del C
ongo de todo el caucho que pudieron en-

contrar, im
poniendo cuotas de producción a los aldeanos y tom

ando 
rehenes cuando era necesario. Los que no cum

plían sus cuotas eran 
azotados, encarcelados e incluso m

utilados cortándoles las m
anos. M

iles 
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